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    Selvas protegidas colindantes con la tierra para agricultura, río Iguazú, Brasil. © S. Rocha-UNEP / Still Pictures 

 



   

Antecedentes 
 

El Prince’s Rainforests Project (Proyecto de selvas tropicales del 
príncipe Carlos) se creó en el año 2007 para promover el consenso 
acerca de cómo detener la deforestación. Este informe contiene un 
conjunto de propuestas que podrían formar la base para una acción 
mundial rápida y coordinada. 
 
El Prince’s Rainforests Project 
 
El príncipe de Gales ha estado preocupado desde hace mucho tiempo 
por el cambio climático y las pérdidas de selvas tropicales. En 2007 
fundó el Prince’s Rainforests Project (Proyecto de selvas tropicales, 
conocido también por sus siglas en inglés: PRP) con la intención de 
favorecer un acuerdo para ralentizar la tasa de deforestación tropical. 
El proyecto ha recibido datos referentes a este tema procedentes de 
políticos, líderes empresariales, organizaciones no gubernamentales 
y otros participantes interesados de todo el mundo. Ha buscado 
comprender las causas económicas de la deforestación, para diseñar 
un mecanismo efectivo y equitativo que compense a las Naciones 
con Selva Tropical por no deforestar y a identificar los modos en que 
esta acción puede financiarse. 
 
A través de este proceso de consulta, el proyecto ha desarrollado una 
propuesta de un Paquete de Emergencia con medidas de aplicación a 
las selvas tropicales. Su objetivo es lograr una reducción significativa 
en la deforestación tropical a corto plazo mediante la ayuda a las 
Naciones con Selva Tropical para que se embarquen en caminos de 
desarrollo económico alternativo y con bajas emisiones de carbono. 
Esto generaría rápidamente una importante financiación a través de un 
innovador acuerdo público-privado en los países desarrollados. La propuesta es complementaria a los 
mecanismos de carbono de las selvas que ya se están negociando en la Convención Marco de las Naciones 

Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC). Está diseñada para rellenar el vacío de financiación que surgirá antes de 

que se implementen a escala los mecanismos de la CMNUCC y para facilitar y acelerar la transición a estos futuros 
acuerdos. 

 
Objetivo del informe 
 
Este informe describe, en términos generales, un Paquete de Emergencia de medidas que tendrían un efecto 
sustancial en la ralentización de la tasa de deforestación tropical, pero no contiene todas las respuestas. En 
algunos casos establece opciones alternativas para la implementación, y todas ofrecen ventajas. Algunas de 
estas ideas ya están siendo consideradas por instituciones gubernamentales y no gubernamentales en todo 
el mundo. Durante el año 2009, el Prince’s Rainforests Project tiene la intención de trabajar con una gran variedad de 

participantes para mejorar la propuesta e integrarla con otras iniciativas. Finalmente, la implementación de este Paquete 
de Emergencia dependerá de la aceptación por parte de los gobiernos y comunidades en las Naciones con 

Una sola hectárea de selva tropical  
puede contener cientos de especies de 

árboles. © Nicola Sutton 

 



   

Selva Tropical así como de los gobiernos de los principales países desarrollados, junto con la implicación 
activa de los mercados de capital privado. Se tiene la esperanza de que pueda obtenerse un consenso 
suficiente para que los acuerdos principales se produzcan de modo que complementen el debate en la 
Conferencia de las Partes de la CMNUCC que se llevará a cabo en Copenhague en diciembre de 2009, así como 

para la implementación del plan de emergencia para que comience a principios de 2010.  

 
 

Resumen  

 

Reducir la deforestación tropical será vital si el mundo quiere evitar un 
cambio climático catastrófico y para conservar las importantes funciones 
del ecosistema. Es necesario un Paquete de Emergencia que proporciona 
una financiación sustancial a las Naciones de Selva Tropical para 
ayudarlas a tratar los motivos de deforestación y embarcarse en vías de 
desarrollo económico alternativo. Las selvas tropicales refrigeran el 
planeta, regulan el ciclo de agua y ofrecen un hogar a un número 
incontable de especies; por eso, es justo que el mundo pague por estos 
servicios.  
 
¿Por qué son importantes las selvas tropicales?  
 
Además de ofrecer sustento a 1,6 billones de los más pobres del mundo, las selvas tropicales proporcionan 
importantes servicios de ecosistema a la comunidad mundial. 2 Almacenan agua, regulan la lluvia y contienen 
más de la mitad de toda la biodiversidad del planeta. Y lo que es más importante, las selvas tropicales 
desempeñan un papel crucial en el cambio climático. Las emisiones de la deforestación tropical contribuyen a 
un 17% de las emisiones anuales de gases de efecto invernadero, mientras que las selvas tropicales que se 
conservan continúan secuestrando casi la misma cantidad de carbón atmosférico cada año. Hacer frente al 
problema de la deforestación tropical será esencial si el mundo quiere lograr el objetivo de limitar el 
calentamiento planetario por debajo de dos grados Celsius este siglo y así evitar que el cambio climático 
tenga consecuencias catastróficas.  
 
Las selvas tropicales se están perdiendo a una tasa alarmante, principalmente debido a que la tala 
destructiva y la transformación de agricultura ofrecen convincentes ingresos financieros. Las iniciativas 
previas carecían de financiación y han sido incapaces de generar la necesaria voluntad política para 
enfrentarse a estas causas de deforestación. Aunque el cambio climático está dirigiendo más atención hacia 
este tema, es probable que un plan de carbono de las selvas acordado mediante la CMNUCC pueda necesitar 

muchos años para generar financiación a escala suficiente. Mientras tanto, el mundo podría perder otros 100 millones de 
hectáreas de selvas tropicales, lo que supondría una pérdida del tamaño de todo Egipto.  
 
El Prince’s Rainforests Project cree que es necesario un Paquete de Emergencia para hacer que la 
deforestación tropical disminuya rápidamente. Esto sólo puede realizarse tratando los motivos económicos de 
deforestación y proporcionando fuertes incentivos financieros a las Naciones con Selva Tropical; es 
necesario que las selvas valgan más vivas que muertas.  
 



   

La comunidad internacional tendrá que financiar esto, pero supone una sabia inversión. Una de las opciones 
disponibles y baratas para la disminución de emisiones de carbono es reducir la deforestación tropical. El 
valor presente neto de la reducción de emisiones de carbono de este modo se ha estimado en unos 3.7 
trillones de dólares estadounidenses. 3 Ponerse en acción ahora dará al mundo una mejor oportunidad para 
alcanzar sus objetivos de estabilización climática, al mismo tiempo que conservan otros importantes servicios 
al ecosistema proporcionados por las selvas tropicales. De hecho, como el último informe McKinsey & 
Company ha mostrado, si se siguen las trayectorias actuales, sin incluir la conservación de las selvas a corto 
plazo, de hecho, será imposible alcanzar una estabilidad climática. 4 

 

 

 

Selva tropical de Borneo al amanecer. Las selvas tropicales reciclan el agua y la vuelven a trasladar a la atmósfera, de modo que refrigeran la 
superficie y ayudan a regular la lluvia sobre vastas distancias. © Katherine Secoy / Global Canopy Programme 

 
 
La propuesta  
 

1. Pagos a las Naciones con Selva Tropical por no deforestar   
La deforestación tiene lugar porque interesa financieramente a los individuos, comunidades locales y  
empresas en las Naciones con Selva Tropical. El PRP propone que la comunidad internacional haga pagos a 
estos países basados en los costes de conseguir un camino de desarrollo económico alternativo y de baja 
deforestación. Estos costes incluirían los ingresos previstos por la tala, agricultura y otros usos de la tierra, 
así como los costes de transacción y de cumplimiento de la ley necesarios en el cambio a actividades 
económicas alternativas (aunque los beneficios económicos locales derivados de la conservación de 
ecosistemas de la selva también deberían reconocerse). Las encuestas mundiales estiman que los costes de 
oportunidad de reducir a la mitad la deforestación oscilan entre los 10 billones y 15 billones de dólares 
estadounidenses al año. 5 La cantidad exacta sería un tema que se habría de negociar, según las condiciones 
de cada Nación con Selva Tropical.  
 

2. «Contratos de servicio» multianuales basados en claros objetivos de rendimiento 
Las Naciones con Selva Tropical firmarían contratos de mantenimiento de la selva en el ámbito nacional, que 
cubrirían un período de cinco años. Según estos contratos se comprometerían a reducir la deforestación a los 
niveles a los que se comprometen y/o conservar áreas de selva. A cambio, recibirían pagos anuales. La 
mayor parte de los pagos quedaría vinculado a la entrega real de resultados en la selva, tales como la zona 
de selva conservada o la deforestación que se ha evitado cada año, medida con sistemas nacionales y 



   

mundiales de monitorización que utilizan tecnología con sensores remotos. Sin embargo, en los primeros 
años de un contrato, estos pagos cubrirían los costes de capacidad de edificación, reformas políticas y otros 
pasos preliminares que una Nación con Selva Tropical necesitará llevar a cabo para alterar la trayectoria de 
deforestación. Esto sería como un contrato mercantil, un contrato de servicios según el cual el mundo paga a 
las Naciones con Selva Tropical por la entrega de los servicios del ecosistema, más que proporcionar ayuda 
en el sentido tradicional.  
 

3. Pagos utilizados para financiar planes de desarrollo económicos alternativos y de bajo 
carbono 
Las Naciones con Selva Tropical podrían 
decidir libremente cómo utilizar mejor los pagos 
para hacer frente a las causas de deforestación 
y reorientar sus economías hacia una 
trayectoria de desarrollo alternativo. Algunas de 
las intervenciones serían dentro del sector de la 
silvicultura pero gran parte de la financiación se 
utilizaría fuera de las selvas, puesto que es de 
aquí de donde procede la mayor presión que 
causa deforestación. Las acciones posibles 
podrían incluir lo siguiente.  

• Cambio de políticas y marcos legales relativos 
a los títulos de terrenos y usos de la tierra. 
• Fortalecimiento de la monitorización de las 
selvas y los sistemas de cumplimiento de la ley. 
• Proporción de incentivos a los individuos 
particulares y empresas para gestionar de 
modo sostenible las selvas existentes, plantar nuevas selvas, cambiar la agricultura a tierra disponible que no 
sea de selva, e incrementar y mantener las producciones en tierra de cultivo existente. 
• Creación esquemas de Pagos por Servicios del Ecosistema (PES, por sus siglas en inglés) para los 
propietarios de las tierras. 
• Inversión en proyectos generales de desarrollo económico, tales como infraestructuras, finanzas 
empresariales y educación. 
 
La transferencia anual de financiación a las Naciones con Selva Tropical actuaría como un importante 
estímulo económico que podría ayudar a contrarrestar los efectos de la recesión mundial y promover los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio de desarrollo sostenible y paliación de la pobreza. Con la financiación de 
desarrollo limpio, también se ayudaría a ofrecer una mayor mitigación de cambio climático y adaptación de 
objetivos. 
 

4. Mecanismos de desembolso transparentes y de múltiples participantes en el país 

El Paquete de Emergencia respetaría la soberanía de los estados nacionales. Podría funcionar sólo con la 
plena cooperación de los gobiernos de las Naciones con Selva Tropical. Sin embargo, enfrentarse a las 
causas de deforestación requerirá el compromiso de todas las comunidades locales, pueblos indígenas, 
sector privado, y administraciones de distrito, provinciales y estatales. Será necesario consultar a todos los 
participantes cuando los gobiernos nacionales redacten sus planes de desarrollo económico alternativos y 
tomen decisiones sobre la distribución de la financiación. Serán necesarios altos estándares de transparencia 
en relación con el modo en que se gaste el dinero, esto puede incluir mecanismos de apelación y 
salvaguarda de los derechos de las comunidades de la selva y pueblos indígenas. Podrá ser necesaria la 
creación de instituciones especiales y la intervención de contables para manejar los pagos de las selvas 
tropicales en los países con selva tropical para lograr la implicación de múltiples participantes. El Prince’s 
Rainforests Project está trabajando con los gobiernos de las Naciones con Selva Tropical y sus otros socios 
para desarrollar un conjunto de principios para estos mecanismos de desembolso en el país.  
 

Fuegos en la selva, hechos por el hombre, estado de Para, Brasil. 
La deforestación tropical contribuye hasta un 17% de las emisiones de 
gases de efecto invernadero cada año. © Daniel Beltrá / Greenpeace 



   

5. Un «Tropical Forests Facility» centrado en los resultados 
El Paquete de Emergencia requerirá de un marco institucional mundial, al que nos referiremos con el nombre 
de «Tropical Forests Facility» que es capaz de negociar acuerdos con las Naciones con Selva Tropical, obtener 
financiación de la comunidad internacional y desembolsar pagos anuales. También puede necesitar coordinar 
un programa de monitorización mundial de las selvas tropicales y apoyar la capacidad de desarrollo de otras 
agencias internacionales dentro de las Naciones con Selva Tropical. El Tropical Forests Facility necesitaría la 
capacidad técnica para realizar estas funciones de modo rápido y efectivo, así como un mecanismo de gobierno 
que equilibre los intereses de los países financiadores, las Naciones con Selva Tropical y otros participantes. El 
Prince’s Rainforests Project está estudiando modelos alternativos de agencia de desarrollo y consultando con 
gobiernos para diseñar una arquitectura mundial apropiada. Una opción sería crear aquella capacidad dentro 
de una institución existente (como el Banco Mundial). Otra sería crear una nueva entidad, bien como agencia 
supranacional o como fundación benéfica, apoyada por muchos gobiernos. En cualquier caso, la agencia, 
como institución temporal, intentaría externalizar las funciones en las instituciones existentes y así retendría 
una estructura ligera. Cualquier nueva institución también trabajaría estrechamente con las iniciativas 
existentes de silvicultura del Banco Mundial, Noruega, Japón, el Reino Unido y otros países.  
 

6. Financiación por parte de los países desarrollados a través de fuentes públicas y 
privadas 

Se pedirá a los países desarrollados que realicen 
compromisos a largo plazo en relación con la 
financiación del Paquete de Emergencia. La 
financiación exigida, que podría llegar a 10 ó 15 
billones de dólares estadounidenses, es pequeña 
en comparación con los beneficios potenciales. El 
valor neto presente de que la deforestación se 
reduzca a la mitad se ha estimado en 3,7 trillones 
de dólares estadounidenses. 6 Dependería de cada 
país la decisión de cómo financiar sus obligaciones. 
Los fondos podrían provenir de los ingresos 
generales del gobierno o de impuestos específicos 
del sector. También se ha sugerido incluir la 
subasta de permisos de emisiones de carbono en 
sistemas nacionales de tope y trueque, impuestos 
sobre el riesgo de catástrofe en las primas de 
seguros e impuestos en los mercados de materias primas o sobre el combustible de aviación y mercancías. 
Una opción con mucho potencial es que los gobiernos recauden dinero de los mercados de capital privados 
mediante la emisión de bonos especiales. El Prince’s Rainforests Project está desarrollando el concepto de 
un «bono de selva tropical» mundial que podría financiar el Paquete de Emergencia al mismo tiempo que 
minimiza las responsabilidades a corto plazo de los gobiernos. 
 

7. «Bonos de la selva tropical» emitidos en mercados de capital privado 

Podría emitirse un instrumento de inversión de renta fija (un «bono de la selva tropical») en mercados de 
capital privado mundial para obtener una financiación inicial. Estos bonos suelen ofrecer a los inversores un 
rendimiento fijo, normalmente un cupón anual, junto con la devolución del principal en el momento del 
vencimiento. Se emitieron más de 400 billones de dólares estadounidenses en bonos del estado, 
supranacionales y de agencia en 2008. El Proyecto ha mantenido conversaciones con el sector de seguros y 
de fondos de pensiones (a través de las iniciativas del P8 del Príncipe de Gales y ClimateWise) que indican 
que habría una demanda importante de bonos de categoría triple A con vencimientos a largo plazo. Los 
«bonos de la selva tropical» podrían emitirse por el Banco Mundial o por una entidad independiente con 
apoyo del Banco Mundial. Los bonos estarían garantizados por los gobiernos de los países desarrollados, 
que serían responsables por el pago del cupón y la devolución del principal. Sin embargo, podría ser posible 

      

Miembros de la tribu Dani, Papúa, Indonesia.  Los mecanismos de 
desembolso en el país tendrían en cuenta los intereses de los 

pueblos indígenas y otras comunidades de la selva.  
© Gabriel Eickhoff 

 



   

mitigar las exigencias financieras de estos gobiernos, por ejemplo canalizando parte del dinero en 
inversiones verdes que generarían rendimientos financieros, lo que tendría el beneficio adicional de apoyar 
objetivos de desarrollo limpio más amplios. Los bonos del sector privado proporcionan un modo de obtener 
grandes cantidades de financiación para las selvas tropicales a muy corto plazo, al mismo tiempo que 
permiten que los gobiernos garantizadores tengan tiempo para generar ingresos para pagar procedentes de 
las inversiones de desarrollo limpio, subastas de licencias nacionales de emisiones de carbono u otros 
programas. El Prince’s Rainforests Project está trabajando con el Banco Mundial para desarrollar más este 
concepto de bono.  
 

8. Las Naciones con Selva Tropical participarán cuando estén listas 
El Paquete de Emergencia se abrirá a todas las 
Naciones con Selva Tropical. Sin embargo, la velocidad 
con la que se comprometan dependerá de su voluntad 
política y de su capacidad para enfrentarse a las causas 
de deforestación. Algunas Naciones con Selva Tropical 
estarán en posición de firmar contratos multianuales con 
el «Tropical Forests Facility». Otras necesitarán tiempo 
para estudiar los costes de oportunidad por no 
deforestar, para consultar con los participantes en un 
plan alternativo de desarrollo económico y para iniciar 
políticas de reforma. Algunos países pueden necesitar 
una mayor capacidad de desarrollo institucional 
fundamental. El «Tropical Forests Facility» trabajaría con 
programas bilaterales y multilaterales ya existentes para 
desarrollar estas capacidades. Sin embargo, se espera 
que los países que representan más de dos tercios de la 
deforestación actual serían capaces de participar en el 
esquema rápidamente.  

 
9. Facilitación y aceleración de un acuerdo CMNUCC de las selvas tropicales a largo plazo 
El Paquete de Emergencia no sería una sustitución de un mecanismo de Reducción de emisiones de deforestación y 
degradación (REDD) o de cualquier otro esquema para evitar la deforestación formulado según la CMNUCC, ni tampoco 
una alternativa al mismo. Al contrario, actuaría como un mecanismo de aproximación. Desarrollaría las capacidades 
necesarias en cualquier caso para que las Naciones con Selva Tropical pudieran participar de un mecanismo REDD. Los 
pagos disminuirían a medida que los pagos basados en emisiones de carbono comenzaran a fluir en las Naciones con 
Selva Tropical. Además, al conservar grandes cantidades de selva tropical, se aumentaría el objetivo futuro de REDD. En 
general, la reducción sustancial de la cantidad de emisiones de carbono de la deforestación en los próximos 
10 años, haría más fácil que el mundo alcanzara los objetivos de emisiones de carbono.  
 

10. Acción mundial para enfrentarse a los motivos de deforestación 
El Paquete de emergencia se centra en la acción en las Naciones con Selva Tropical. Sin embargo, también 
pueden tomarse medidas en los principales países importadores de materias primas para debilitar las causas 
de deforestación. Las economías en desarrollo y rápidamente en desarrollo importan grandes cantidades de 
materias primas procedentes de la agricultura y productos madereros de los países tropicales. Así, están en 
posición de ofrecer incentivos positivos a los productores en países con selva tropical que no contribuyan a la 
deforestación. Esto podría reforzar los esfuerzos realizados por las Naciones con Selva Tropical para 
cambiar la naturaleza de la producción en zonas arboladas y apoyar la implementación de sus planes 
alternativos de desarrollo económico. Ya se han iniciado o están en desarrollo varios esquemas de incentivos 
y certificación. La participación conjunta de consumidores, negocios y los gobiernos de los países 
importadores de materias primas puede hacer que todos desempeñen una función para ayudar a que las 
Naciones con Selva Tropical salven las selvas tropicales del mundo.  

 

Plantación de aceite de palma, Sumatra, Indonesia. 
Mediante las decisiones de compra, los consumidores, 

negocios y gobiernos pueden ayudar a que las Naciones con 
Selva Tropical conserven sus selvas. 

© Wolfgang Kaehler / Alamy 

 



   

Próximos pasos: de la propuesta a la acción 
 
Varias entidades, como la Comisión Europea y los gobiernos del Reino Unido, Canadá y Noruega, están 
estudiando vías para reducir la deforestación tropical. El PRP continuará trabajando con estas instituciones 
para desarrollar consenso alrededor de un mecanismo coordinado que podría hacer frente a la deforestación 
tropical. Un posible camino sería que los gobiernos de los países desarrollados y las Naciones con Selva 
Tropical formaran un grupo de trabajo para examinar el Paquete de emergencia propuesto en este informe, 
así como otras iniciativas similares, y decidir qué acción tomar. Durante esta fase, podría realizarse más 
trabajo para resolver algunas de las cuestiones acerca del diseño más efectivo del mecanismo y conexiones 
claras establecidas con otros programas de cambio climático y selvas. Se espera que pueda desarrollarse 
suficiente consenso para que los acuerdos principales estén en situación de complementar el debate en la 
Conferencia de las Partes (COP) en Copenhague en diciembre de 2009. La implementación inicial del plan 
de emergencia podría, entonces, empezar a principios de 2010.  
 
2 Banco Mundial (2004) 

3 Eliasch, J. ‘Climate Change: Financing Global Forests’ (Eliasch Review), Londres, Oficina para el Cambio Climático, Gobierno del Reino 
Unido (2008). 
4 McKinsey & Company, ‘Global GHG Abatement Cost Curve v2’ (2009); Proyecto Catalyst 
5  Modelo de agrupamiento IIASA, modelo GCOMAP y estudio Grieg-Gran, citado en Eliasch Review, capítulo 5 
6 Eliasch Review, capítulo 5 

 
 
 
 
 
 

 
 
 


